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El Todo (en lo humano) no es el individuo, sino la familia.

–Guillermo Rovirosa. OC T. III. 111
“

Finalmente, reconozcamos que para que el diálogo valga la pena, hay que tener algo que decir y 
eso requiere una riqueza interior que se alimenta en la lectura, la reflexión personal, la oración y 
la apertura a la sociedad. De otro modo, las conversaciones se vuelven aburridas e inconsistentes. 
Cuando ninguno de los cónyuges se cultiva y no existe una variedad de relaciones con otras per-
sonas, la vida familiar se vuelve endogámica y el diálogo se empobrece.

–AL 141

“

En el párrafo final de este número agrega 
un poema de Mario Benedetti1 que dice:

Tus manos son mi caricia 
mis acordes cotidianos, 
te quiero porque tus manos 
trabajan por la justicia. 
Si te quiero es porque sos 
mi amor mi cómplice y todo 
y en la calle codo a codo 
somos mucho más que dos.

Si 3, 2-6.12-14: Quien respeta al Señor honra a sus padres. 

Sal 127, 1-2.3.4-5: ¡Dichosas quienes respetan al Señor y siguen sus caminos! 

Col 3, 12-21: La vida de familia vivida en el Señor. 

Mt 2, 13-15.19-23: Toma al niño y a su madre y huye a Egipto.

“

No olviden las familias cristianas que «la fe no nos aleja del mundo, sino que nos introduce más 
profundamente en él [...] Cada uno de nosotros tiene un papel especial que desempeñar en la 
preparación de la venida del reino de Dios». La familia no debe pensar a sí misma como un recinto 
llamado a protegerse de la sociedad. No se queda a la espera, sino que sale de sí en la búsqueda 
solidaria.

–AL 181 

“

1 Mario Benedetti, Te quiero, en Poemas de otros, Buenos Aires 1993, pág. 316.



2

Día de la Sagrada Familia • 28 de diciembre de 2025
www.hoac.es

Lectura del Libro del Eclesiástico o Sirácida (3, 2-6.12-14)    

Porque el Señor da más honor al padre que a los hijos,
y confirma el derecho de la madre sobre ellos y ellas.
El que honra a su padre alcanza el perdón de sus pecados,
el que respeta a su madre amontona tesoros.
El que honra a su padre recibirá alegría de sus hijos e hijas,
y cuando ore será escuchado.
Quien respeta a su padre tendrá una larga vida,
quien obedece al Señor complace a su madre,
Hijo, sé el apoyo de tu padre en su vejez
y durante su vida no le causes disgustos.
Aunque se debilite su mente, sé indulgente con él,
no lo desprecies, tú que estás en pleno vigor.
La ayuda prestada al padre no quedará en el olvido,
te servirá de reparación por tus pecados.

Este libro se llama también El Sirácida, porque su autor es Jesús hijo, de Sirá. El libro recoge «la 
sabiduría de Israel», sobre temas muy variados. Su obra es del siglo II a.C. y, ante la influencia de 
costumbres y modas extranjeras, en concreto el helenismo, nuestro autor recoge los valores del 
pueblo de Israel, las reflexiones de los grandes maestros de la sabiduría, aquellas costumbres que 
forman parte de su tradición.

Veintidós siglos nos separan de este texto, pero hoy tienen gran actualidad. En aquella época los 
hijos ya mayores y con sus familias vivían con sus padres. El sabio se dirige a hijos adultos. Y nos 
invita hoy a mirar nuestras vidas y relaciones familiares. 

En primer lugar, nos coloca ante una reflexión necesaria, importante y, aunque la familia es un 
elemento que forma parte de la cotidianidad más cotidiana, donde se cuece nuestra vida diaria y 
nuestras alegrías y conflictos… es lo menos que se reflexiona. La invitación del texto es a revisar 
nuestras relaciones familiares y el valor que le damos a cada uno de los personajes que forman 
parte de la familia.

Es enternecedor escuchar la preocupación por los ancianos que pone de manifestó el texto. Ellos 
son débiles, pero en ellos Dios depositó la promesa que se ha ido transmitiendo de hijos a nietos. 
Y todo tiene su pago, y el autor utiliza símbolos de bendición divina conforme a la creencia judía: 
abundante prole, perdón de los pecados, la atención de Dios en la oración, una larga vida… 

Salmo Responsorial (127, 1-5)

Dichosas las personas que respetan al Señor  
	 y siguen sus caminos.

Dichosa la persona que respeta al Señor y sigue sus caminos. 
Comerás del trabajo de tus manos, serás una persona afortunada y feliz.

Tu esposa será como una vid fecunda dentro de tu casa; 
tus hijos e hijas, como brotes de olivo en torno a tu mesa. 
Así será bendecido el hombre que respeta al Señor: 
¡Qué el Señor te bendiga desde Sion! 
¡Qué veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida!

Dichosas las personas que respetan al Señor  
	 y siguen sus caminos.
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Lectura de la Carta a los colosenses (3, 12-21)

Como elegidos de Dios, pueblo suyo y amados por Él, revístanse de sentimientos de compasión, 
de bondad, de humildad, de mansedumbre y de paciencia. Sopórtense mutuamente y perdónen-
se cuando alguno tenga motivos de queja contra otro. Del mismo modo que el Señor les perdo-
nó, perdónense también ustedes. Y por encima de todo, revístanse del amor que es el vínculo de 
la perfección. 

Que la paz de Cristo reine en sus corazones; a ella los ha llamado Dios para formar un solo cuer-
po. Y sean agradecidos. Que la palabra de Cristo habite en ustedes con toda su riqueza; ensé-
ñense y exhórtense unos a otros con toda sabiduría, y canten a Dios salmos, himnos y cánticos 
inspirados con un corazón agradecido. Y todo cuanto hagan o digan, háganlo en nombre de 
Jesús, el Señor, dando gracias a Dios Padre por medio de él.

Esposas, respeten a sus maridos, como corresponde a cristianas. Maridos, amen a sus esposas y 
no sean duros con ellas. Hijos e hijas, obedezcan en todo a sus padres, pues es lo que agrada ver 
entre cristianos. Padres, no irriten a sus hijos e hijas, no sea que se desalienten.

Esta carta se cree que es de un discípulo de Pablo, no fue él quien evangelizó Colosas, fue un 
discípulo de él, Epafras… se dice expresamente, utilizando la autoridad de Pablo en la propia carta: 
«…Así lo aprendieron de nuestro querido compañero Epafras, que es para ustedes fiel servidor de 
Cristo» (Col 1, 7) y se nota la influencia genuina de Pablo, aunque con alguna evolución en distin-
tos aspectos más teológicos.

Estos textos responden a problemáticas concretas. No fue escrito pensando en nuestras comuni-
dades hoy… fue escrito para una comunidad cristiana que tenía problemas de relación entre ellos 
y en las familias. 

Por eso, lo que hemos escuchado, se puede dividir en dos partes, la primera en la que habla en 
general a todos los miembros de la comunidad cristiana exhortando a un cambio en las relacio-
nes2 y la segunda parte un catálogo de virtudes familiares que responden a una época determi-
nada con una concepción patriarcal y en la que llama la atención algo que parece una exigencia 
más cristiana, la referencia a Cristo como base de las relaciones familiares. 

Es novedoso en aquel contexto que se pide expresamente al marido el amor para su esposa, 
amor y respeto como clave en la relación. Y un elemento pedagógico en la educación de los hijos 
que contrasta con un mundo de obediencia ciega a los padres: «Padres, no irriten a sus hijos». 
De todas formas, lo importante no es lo concreto del texto que responde a una mentalidad, a lo 
que nos invita es a mirar nuestras relaciones familiares y hacer una lectura creyente y descubrir a 
lo que el Espíritu nos invita hoy en las relaciones de pareja y las relaciones paternofiliales… en la 
diversidad de familias que hoy se nos presenta. El reino de Dios hay que hacerlo presente también 
en nuestra vida familiar.

2 «La calidad evangélica de las relaciones comunitarias es decisiva para el testimonio que el Pueblo de Dios está llamado a dar 
en la historia… (Jn 13, 35)» (DF 50). Es interesante como la segunda parte de este Documento Final del Sínodo está dedicada a 
la conversión en las relaciones: es una llamada «a una Iglesia más capaz de alimentar las relaciones: con el Señor, entre hom-
bres y mujeres, en las familias, en las comunidades, entre todos los cristianos, entre los grupos sociales, entre las religiones, 
con la creación» (DF 50).

Familia

Hay un vínculo más hondo que la sangre, 
un árbol que echa raíces  
más firmes que la genealogía 
una herencia  

que no está en los papeles ni las leyes, 
una unión que va más allá  
del espacio o el tiempo compartido.



4

Día de la Sagrada Familia • 28 de diciembre de 2025
www.hoac.es

Es el amor.  
El amor que acoge sin condición. 
Amor que se derrama  
en mil facetas de la vida. 
Amor nuestro de cada día, 
dibujado en estampas de hogar, 
discusiones olvidadas,  
en el pulso de las generaciones  
que reclaman su parcela de autonomía,  
y en la experiencia de los mayores 
dispuestos a compartir su memoria.

Esa es la familia que vamos forjando 
a base de encuentros, confianzas, 
saludos y despedidas. 
Ese es el hogar  
donde se fragua lo que somos.

		  José María R. Olaizola, sj

Lectura del Evangelio según san Mateo (2, 13-15.19-23)

Cuando se fueron, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo:

–Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y quédate allí hasta que yo te avise; 
porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.

José se levantó de noche, tomó al niño y a su madre, y partió hacia Egipto, donde perma-
neció hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió lo que había anunciado el Señor por el 

profeta: De Egipto llamé a mi hijo.

Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se 
apareció en sueños a José en Egipto y le dijo:

–Levántate, toma al niño y a su madre, y regresa 
a la tierra de Israel, porque han muerto los que 
atentaban contra la vida del niño.

José se levantó, tomó al niño y a su madre, y re-
gresó con ellos a la tierra de Israel. Pero al oír que 
Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su 
padre Herodes, tuvo miedo de ir allí. Entonces, 
avisado en sueños, se retiró a la región de Gali-
lea y se fue a vivir a un pueblo llamado Nazaret. 
De esta manera se cumplió lo anunciado por los 
profetas: que sería llamado nazareno.
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Comentario

Tenemos un texto típico de Lucas y Mateo que tiene que ver con los relatos de la infancia. Es 
bueno recordar que su finalidad no es hacer una biografía de Jesús, forma parte de un género 
literario. Lo que se pretende es hacer teología narrativa que era fácilmente comprensible para los 
destinatarios de estos evangelios con raíces fuertemente judías.

Desde el comienzo el evangelista nos mete en la dimensión conflictiva de Jesús. Desde el prin-
cipio, Jesús va apareciendo como alguien que pone en peligro el poder establecido, toda la po-
tencia de unos reyes se ve vulnerada por un niño. Mateo quiere presentar a Jesús como el nuevo 
Moisés, y va dando connotaciones veterotestamentarias que le relacionan claramente con él: 
Egipto, desierto, salvado de la matanza, todo nos habla de un pueblo, de un Dios protector y de 
un elegido para conducir y salvar…

La crueldad de Herodes el Grande era conocida, solía acabar con cualquier persona que pudiera 
hacerle sombra en el gobierno, llegó a matar a tres de sus hijos y a una de sus esposas más influ-
yentes, Mariamna, la princesa asmonea.

Para nosotros hoy, la imagen que nos aparece es la de una familia de refugiados, que huyen de 
la persecución, ¡cuántos hombres y mujeres en nuestra tierra podrían contar cosas parecidas en 
los años 35 a 65… en malos barquitos huyeron perseguidos por problemas ideológicos y políticos 
o por el hambre y la miseria!... ¡Pero cuántas familias llegan hoy de otros lugares huyendo de lo 
mismo! Hoy nos toca ser el Egipto acogedor. Nuestros barrios y pueblos se nos llenan de colores 
y culturas que buscan refugio y que la situación económica, los populismos racistas, los miedos 
a lo diferente… les está haciendo mucho daño a sus sueños de superar el miedo, la miseria y vivir 
en libertad.

Hoy la familia vive la vorágine de su identidad, y lo externo a ella la está configurando de forma 
distinta, unas veces una vida cargada de comodidades, de consumos, de bienestar superficial, el 
estrés, la supremacía del trabajo y dinero y, por otra parte, la situación de escasez de vivienda, 
el trabajo precario, la carestía de la vida, el futuro incierto y para las personas más vulnerables 
el precipicio de la exclusión y el descarte que cada 
vez se amplía más con el nivel de desigualdad que es 
alarmante… Esto va generando rupturas en el núcleo 
más necesario para configurar la seguridad, la viven-
cia del amor, la fuerza de la entrega, el espacio de lo 
común y el espacio más genuino del fomento de la 
«ciudadanía».

Por otra parte, este desierto nos podría ayudar a cui-
dar aquello que se puede convertir en un referente de 
lo que tiene que ser sociedad; este desierto podría fa-
cilitar una reflexión donde recuperemos lo importan-
te siendo críticos con una sociedad y un sistema que 
ha convertido a la familia en un objeto de consumo.

También vivimos tiempos en los que definir lo que es 
una familia nos resulta complejo, y tampoco, puede 
ser que a la Iglesia le toque definirlo3. Los datos que 
no llegan por los Evangelios no nos definen lo que 
es la familia… pero lo que si nos dice con claridad el 

3 Interesante el capítulo VIII de Amoris Laeticia. Libro recomendado: Amados, creados y soñados prodigiosamente. En búsque-
da de una pastoral LGBT inclusiva de Cristóbal Rguez. Hdez. Ed. San Pablo 2025.
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Evangelio es lo que es el amor, y el amor generoso hasta dar la vida, el amor que vincula y el amor, 
que cuando es de Dios, tiene la capacidad de crear lazos más potentes que los de la sangre. Y Pa-
blo nos ayuda hacer lectura creyente, ya que siempre el cristocentrismo es la clave desde donde 
discernimos las relaciones.

Quizás a la Iglesia no nos toque definir la familia, sino ayudar a descubrir y manifestar con obras 
y palabras lo que es el amor, cómo tiene que ser ese amor verdadero; quizás nos toque vivir con 
fuerza el amor de Dios que Jesús nos enseñó, que seamos capaces de ser un referente para la 
vida de cualquier familia

Hoy es un día para dar gracias por nuestras familias, para pedir por ellas, para pensar en aquellas 
cosas que tenemos que cuidar para no perder aquello que las hace especiales: la capacidad que 
tiene el amor de ser generoso, tolerante, comprensivo, perdonar… de mantenerse juntos ante las 
dificultades… de cruzar desiertos, llegar a Egipto… volver a Nazaret, subir a Galilea… y mirar la his-
toria de nuestra familia como parte de nuestra historia de salvación, de la historia de Dios con mi 
familia. No tendremos un ángel que nos avise de los peligros, los vemos a nuestro alrededor, pero 
si tenemos que estar siempre en contacto con Dios para orar por nuestra familia, pedir al Espíritu 
la sabiduría necesaria para educar contra corriente en un sistema que fomenta el individualismo 
para poder sobrevivir.

Hemos celebrado la Navidad y es una fiesta entrañablemente familiar, que el niño Dios centre 
nuestra familia en lo importante y que sea mensajero de paz y amor en cada uno de nuestros 
hogares.

Oración a la Sagrada Familia

Jesús, María y José, 
en vosotros contemplamos 
el esplendor del verdadero amor, 
a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret, 
haz también de nuestras familias 
lugar de comunión y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret, 
que nunca más haya en las familias episodios 
de violencia, de cerrazón y división; 
que quien haya sido herido o escandalizado 
sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret, 
haz tomar conciencia a todos 
del carácter sagrado e inviolable de la familia, 
de su belleza en el proyecto de Dios. 
Jesús, María y José, 
escuchad, acoged nuestra súplica. Amén.

			   Papa Francisco (AL 325)


